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HONORABLE CAMARA:








	Vuestra Comisión de Gobierno Interior, Regionalización, Planificación y Desarrollo Social pasa a informaros el proyecto de ley, de origen en un Mensaje y con urgencia calificada de simple, que modifica el D.L. Nº 1.094, de 1975, relativo a refugiados.





	Expusieron sus puntos de vista respecto de la iniciativa en el seno de la Comisión los señores Belisario Velasco, José M. Insulza y Jorge Pantoja, Subsecretarios del Interior, de Relaciones Exteriores y de Investigaciones, respectivamente; Mohammed Benamar, Representante Regional para el Sáy de América Latina del Alto Comisionado Para las Naciones Unidas para los Refugiados; las señoras Elena Reuterswárd y María Vyginia Trimarco, Oficial de Enlace y Consejera Jurídica de la citada institución, respectivamente; Jaime Moreno, Jefe del Departamento de Extranjería del Ministerio del Interior; Aldo Biagini, Abogado Asesor de esta Cartera; Anselmo Pommés y Roberto Cordero, Jefes de los Departamentos de Planificación Territorial y de Inmigración del Ministerio de Relaciones Exteriores,
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respectivamente; Arturo Pérez, Prefecto Inspector, Jefe Nacional de Extranjería y Policía Internacional de la Policía de Investigaciones de Chile, y Héctor Contreras, Abogado Asesor de esta misma Policía.











I.� ANTECEDENTES GENERALES,





	El Decreto Ley Nº 1.094, de 1975, que establece normas sobre extranjeros en Chile, llamado Ley de Extranjería, en su Título I Párrafo 4, número V, trata de los asilados políticos y refugiados.





	Así, su artículo 34 regula la concesión de visa de residente con asilo político respecto de aquel extranjero que deba recurrir a una legación diplomática nuestra solicitando asilo, por las razones que indica, visación que sus artículos 35 y 36 hacen extensiva a aquel extranjero que, bajo los mismos supuestos anteriores, ingrese al territorio nacional en forma iregular al verse forzado a hacer abandono del propio o que, encontrándose en nuestro país como turista, residente o residente oficial, le sea imposible retornar al suyo por motivos políticos calificados posteriores.





	Su artículo 37 establece una vigencia, máxima de dos años para tal tipo de visa, prorrogables indefinidamente, posibilitando que al término de aquéllos su titular pueda solicitar su residencia en Chile.





	Su artículo 38 establece como sanción para quien cuente con visa de residente con asilo
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político, la de la caducidad de ésta por el hecho de egresar del país; aunque faculta al Ministerio del Interior para autorizar que tales extranjeros puedan salir del territorio nacional por lapsos no superiores a quince días, donde, obviamente, no opera tal sanción.





	Su artículo 39 precisa qué debe entenderse por refugiado, remitiéndose, al efecto, a las situaciones contempladas en los acuerdos internacionales vigentes para nuestro país.





	Su artículo 40 posibilita que los poseedores de tales visaciones puedan desarrollar actividades remuneradas, entregando el control de éstas al Ministerio del Interior.





	La Convención sobre el Estatuto de los Refugiados, fue celebrada en Ginebra con fecha 28 de julio de 1951, y a la cual adhirió nuestro país el 28 de enero de 1972, y su Protocolo, aprobado por la Asamblea General de las Naciones Unidas con fecha 18 de diciembre de 1966, adhiriendo Chile a éste el 27 de abril de 1972.





	El primero de los textos precitados, tuvo en consideración la Carta de las Naciones Unidas y la Declaración Universal de Derechos del Hombre, que afirmaron el principio de que los seres humanos, sin distinción alguna, deben gozar de los derechos y libertades fundamentales. A lo anterior, se une el hecho de que las Naciones Unidas, en diversas oportunidades, habían manifestado a la fecha �28 de julio de 1951�, en diversas ocasiones, su interés profundo por el tema de los refugiados, esforzándose por asegurarles el ejercicio más
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amplio de tales derechos y libertades. Además, agrega la Convención en referencia, que resulta necesario revisar y codificar los acuerdos internacionales anteriores referentes a éstos, ampliando la aplicación de tales instrumentos y la protección que constituyen para los mismos. Continúa expresando que, atendido lo oneroso que puede resultar para algunos países el derecho de asilo, éste no puede sino lograrse recurriendo a la solidaridad internacional y hace presente que al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados le corresponde velar por la aplicación de las convenciones internacionales que aseguran la protección de los refugiados, cuya coordinación efectiva en cuanto a las medidas adoptadas para resolver tal problema dependerá de la cooperación de los Estados con el Alto Comisionado.





	En su parte dispositiva, la aludida Convención se encarga de definir el término "refugiado", concepto que fue modificado por el Protocolo de 1966, quitándole sus limitantes en lo que respecta a la fecha hasta la que aquél resulta aplicable, dejándolo abierto a cualquier época en que se produzca la situación que origina tal eventual calidad, quedando redactado, en consecuencia, de la siguiente forma:





	"A los efectos de la presente Convención, el término "refugiado" SEi aplicará a toda persona: ,





	1) Que haya sido considerada como refugiada en virtud de los Arreglos del 12 de mayo de 1926 y del 30 de junio de 1928, o de las Convenciones del 28 de octubre de 1933 y del 10 de febrero de 1938, del Protocolo del 14 de septiembre de 1939 o de la �
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Constitución de la Organización Internacional	de Refugiados;





	Las decisiones denegatorias adoptadas por la Organización Internacional de Refugiados durante el período de sus actividades no impedirán que se reconozca la condición de refugiado a personas que reúnan las condiciones establecidas en el párrafo 2 de la presente sección;





	2) Que, debido a fundados temores de ser perseguida por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social tu opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a "la protección de tal país; o que, careciendo de! nacionalidad y hallándose fuera del país donde antes tuviera su residencia habitual, no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera regresar a él.”.





	A continuación, en lo que respecta a sus acápites más importantes, la Convención consulta como obligación general para un refugiado la de acatar las leyes y reglamentos del país donde se encuentra, así como medidas destinadas a resguardar el orden público.





	Por otra parte, obliga a los países contratantes a aplicar las disposiciones aquí establecidas sin discriminac0n por motivos de raza, religión o país de origen. Además exime a los refugiados, luego de un plazo o de tres años de residencia en el territorio de algún Estado contratante, de la reciprocidad legislativa.





�
6.





	Luego, en sus Capítulos II, III, IV y V se ocupa de la condición jurídica, tanto en lo que respecta al estatuto personal del refugiado, como en cuanto de sus bienes, de los derechos de propiedad intelectual e industrial, del derecho de asociación, del acceso a los tribunales, de las actividades lucrativas en sus diferentes expresiones, del bienestar, del racionamiento, de la vivienda, de la educación pública, de la asistencia pública, de la legislación laboral y de seguros sociales y de las medidas administrativas que le resultan aplicables.





	Mención especial merece, dentro de estas últimas, la de expulsión, la cual, en principio queda prohibida, a no ser que se fundamente en razones de seguridad nacional de orden público; permitiéndose, en todo caso, al refugiado presentar pruebas exculpatorias, apelar y hacerse representar a este efecto ante la autoridad competente. No obstante lo cual, de no revocarse la medida, el Estado de que se trate deberá dar un plazo prudencial para que el refugiado pueda tramitar su admisión en otro país, no pudiendo, por concepto alguno, ponerlo en la frontera del territorio donde su vida o su libertad peligran por causa de su raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo social o de sus opiniones políticas.





	Finalmente, dentro de	las partes más relevantes de la Convención, cabe	destacar aquella norma que	dispone que los Estados contratantes facilitarán, en todo lo	posible, la asimilación y la naturalización de los refugiados.
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	A su vez, el Protocolo sobre el Estatuto de los Refugiados, además de ampliar y actualizar el campo de aplicación de la Convención en referencia, dejándola abierta a las nuevas situaciones que sobre el particular se vayan produciendo, según se señaló, en lo principal consagra la obligación para las autoridades nacionales de los países contratantes de cooperar con las Naciones Unidas, particularmente en lo que se refiere a información atingente tanto al cumplimiento del Protocolo como a la normativa interna que se dé cada Estado suscriptor o adherente en materia de refugiados.





	El Ejecutivo, en la parte expositiva de su Mensaje, señala (que el propósito del proyecto es modificar la Ley de Extranjería, a fin de compatibilizar definitivamente nuestra legislación con los convenios vigentes en Chile y, luego de señalar, a grandes rasgos el alcance de las disposiciones que se proponen, destaca que, con éstas, nuestro país quedará a la vanguardia en el debido trato que se merecen las personas perseguidas o desplazadas por motivos meramente políticos, raciales, religiosos o sociales, demostrándose, así, la permanente voluntad del Gobierno de propiciar, en todos los ámbitos, el respeto a los derechos fundamentales de la persona humana.











II.� IDEAS MATRICES 0 FUNDAMETALES,





	Según ya se expresó, a decir del Mensaje, su gran idea matriz es compatibilizar nuestra normativa interna con los acuerdos internacionales sobre
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la materia, suscritos por nuestro país, en particular la Convención sobre Estatuto de los Refugiados, con fecha 28 de enero de 1972, y su Protocolo, con fecha 27 de abril del mismo año, a través de la normativa que se propone, de la que se hacer cargo el capítulo siguiente de este informe.








III.� ANALISIS YCONtENIDO DEL PROYECTO�





	La iniciativa consta de un artículo único que, a través día cuatro numerales, introduce las siguientes modificaciones al Decreto Ley N° 1.094, de 1975, s9bre Extranjeros en Chile (o Ley de Extranjería):





	1) Reemplaza el artículo 38, contenido en el número V, del Párrafo 4, Título I, llamado de los Asilados Políticos y Refugiados, por otro que otorga el derecho al refugiado para obtener del Servicio de Registro Civil e Identificación un documento de viaje para extranjeros que lo habilite para egresar y reingresar del país, facultando al Ministerio del Interior para denegar su otorgamiento o revocarlo, por razones de orden público o de seguridad nacional (letra a).





	2) Sustituye el artículo 39, del mismo Título, por una norma que prohíbe la expulsión de un refugiado o de un extranjero cuya solicitud de refugio se encuentre pendiente hacia donde su vida o libertad peligre, por las causales que precisa, remitiéndose a los Convenios Internacionales vigentes en nuestro país para precisar qué se entiende por refugiado (letra b).
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	3) Elimina aquella disposición �artículo 40� que permite al Ministerio del Interior determinar, a los titulares de este tipo de visación, zonas del país donde no pueden residir o domiciliarse (letra c).





	4) Agrega que no constituira delito el ingreso legal de aquél que posee este tipo de visación (letra c).





	5) Establece una comisión asesora del Ministerio del Interior en materia de extensión y revocación de las señaladas visas (letra d).











IV.� DISCUSION Y VOTACION DEL PROYECTO.








	A.� Discusión general





	Cabe consignar que vuestra Comisión de Gobierno Interior, Regionalización, Planificación y Desarrollo Social procedió, por simple mayoría y una abstención, a prestar su aprobación a la idea de legislar sobre la materia.





	Concurrieron en la formación del voto de minoría la señora Cristi y el señor Errázuriz, el que básicamente se fundamentó en lo siguiente:





	1.� Que el D.L. Nº 1094, de 1975, comúnmente llamado ley de Extranjería, requiere de una modificación integral, no siendo suficiente, en consecuencia, un cambio parcial a�
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sólo cuatro de sus preceptos.





	2.� Que el Ministerio del Interior, siendo una Cartera eminentemente política, no da garantías de que el otorgamiento de visas, fundamentadas en razones de asilo o de refugio, se efectúe mediante la aplicación de criterios técnicos.





	3.� Que en Chile, hace 24 años, existían 15 mil extranjeros en esta situación, lo que viene a demostrar un incorrecto empleo de políticas migratorias.





	B.� Discusión particular





	Durante el estudio pormeno�rízado del proyecto vuestra Comisión adoptó, respecto de su articulado, los acuerdos siguientes:





	ARTICULO UNICO.�





	Su letra a) , que reemplaza el artículo 38, del D.L. N°1.094, en términos de otorgar al refugiado el derecho de obtener un documento de viaje para extranjeros que lo faculte para egresar y reingresar del país, pudiendo el Ministerio del Interior denegar su otorgamiento o revocarlo, por razones de orden público o de seguridad nacional, fue objeto de una indicación, aprobada por unanimidad, suscrita por los señores Aguiló, Elizalde, Tuma y Zambrano, que establece como causal para que se deniegue el otorgamiento del citado documento el que no se hubiere acreditado suficientemente la identidad por parte del refugiado.
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	Su letra b), que sustituye el artículo 39 del citado cuerpo legal, en términos de impedir la expulsión de un refugiado o de un extranjero cuya solicitud se encuentre pendiente, hacia donde su libertad o integridad física peligren, por las causales que indica, precisando qué se entiende por refugiado, fue aprobada por unanimidad, sin cambios.





	Su letra c) que, modificando su artículo 40, impide al Ministerio del Interior fijar zonas del país donde no puedan residir o domiciliarse los titulares de esta clase de visación, como, asimismo, consulta una norma que no hace constitutivo de delito el ingreso ¡legal a quien se le conceda, fue aprobada, por igual quórum de votación, sin alteración alguna.





	Su letra d), que crea una comisión asesora del Ministerio del Interior en materia de extensión y revocación de las señaladas visas, fue aprobada, por unanimidad, sin variaciones.











**********














	Además de las señaladas, vuestra Comisión introdujo al Mensaje otras modificaciones de carácter meramente formal, que no se comentan especialmente por su menor entidad, todas las cuales se recogen en el texto que se somete a vuestra consideración.
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V. � ARTÍCULOS CALIFICADOS COMO NORMAS DE CARÁCTER ORGÁNICO �CONSTITUCIONALES 0 DE QUORUM CALIFICADO.








	La Comisión estimó que no existían disposiciones que se encontraran en tales circunstancias.








VI.� ARTICULOS DEL TEXTO APROBADO POR LA COMISION QUE DEBEN SER CONOCIDOS POR LA COMISION DE HACIENDA





	Vuestra Comisión concluyó, por unanimidad, que ninguna norma se encontraba en tal caso.








VII.� ARTICULOS DEL TEXTO APROBADO POR LA COMISION QUE NO LO FUERON POR UNANIMIDAD,





	La	letra d) de su artículo único se encuentra en tal caso.








VIII.� ARTICULOS E INDICACIONES RECHAZADOS POR LA COMISION





	No hay.




















	Como consecuencia de lo anteriormente expuesto y por las consideraciones que os dará a conocer oportunamente el señor Diputado Informante, vuestra Comisión de Gobierno Interior, Regional¡ zación, Planificación y Desarrollo Social os recomienda la aprobación del siguiente
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P R 0 Y E C T 0 D E L E Y :








	"ARTICULO UNICO: � Introdúcense las siguientes modificaciones al Título párrafo 4, parte V, del Decreto Ley Nº 1.094, de 1975:





	a) Sustitúyese el artículo 38, por el siguiente:





	"Artículo 38.� Los refugiados que no cuenten con pasaporte vigente u otro documento de identidad idóneo, que los habilite para salIR del país e ingresar a territorio extranjero, tendrán derecho a obtener del Servicio del Registro Civil e Identificación, un documento de viaje para extranjeros, que les permita salir del territorio nacional y, reingresar a él con sujeción a las disposiciones legal EO y reglamentarias correspondientes.





	Por disposición del Ministerio del Interior este documento de viaje podrá ser denegado o revocado, si no se hubiere acreditado suficientemente la identidad o cuando razones imperiosas de orden público o seguridad nacional así lo exijan. En caso de haberse otorgado el documento deberá ser restituido al Ministerio del Interior.
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	b) Reemplázase el artículo 39, por el siguiente:





	"Artículo 39.� Un refugiado no podrá ser expulsado hacia el país donde su vida o libertad peligre por causa de su raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinados grupos sociales u opiniones políticas. Para estos efectos, y para la concesión de la respectiva visación de residencia, se considerará como refugiado a quien se encuentre en alguna de las situaciones previstas en las Convenciones Internacionales vigentes en Chile.





	Tampoco podrán ser expulsados, en los términos del inciso precedente, los extranjeros que soliciten refugio mientras se encuentren residiendo en territorio nacional, a menos que la solicitud fuere rechazada.





	c) Derógase, en el artículo 40, la frase final, sustituyendo la coma (,) que la precede por un punto (.); y agrégase el siguiente inciso segundo nuevo:





	“El ingreso legal a territorio nacional no será considerado delito respecto de aquellas personas a las cuales se les concede esta visació, y





	d)	Agrégase el siguiente artículo 40 bis:





	“Artículo	40	bis.�	Una Comisión de Elegibilidad asesorará al Ministerio 	del Interior en el otorgamiento y 
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revocación de la visación de residente con asilo político o refugiados.”.








	Se designó DIPUTADO INFORMANTE señor ZAMBRANO, don Héctor.








	Sala de la Comisión, a 17 de agosto de 1994.























	Acordado en sesiones de fechas 22 de junio, 20 de julio, 3 y 17 de agosto del año en curso, con asistencia de los señores Cantero, don Carlos (Presidente); Aguiló, don Sergio; Balbontín, don Ignacio; señora Cristi, doña María Angélica; De la Maza, don Iván; Errázuriz, don Maximiano; Martínez, don Rosauro; Tuma, don Eugenio y Zambrano, don Héctor.


























SERGIO MALAGAMBA STIGLICH


Secretario de la Comisión


